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Acerca de esta obra 
Conscientes de que la televisión hace perder 

mucho tiempo a los jóvenes de hoy, viendo programas 
de violencia o de ficción sin nada de ciencia, y sabe­
dores, también, de que en nuestros países latinos existe 
mucho desempleo, nos hemos propuesto continuar la 
labor de excelentes publicaciones prácticas de antaño, 
tales como Ciencia Recreativa (Editorial Gustavo Gilí, 
Barcelona) y Hobby (Editorial Hobby, Argentina). 

Para ello hemos tomado y actualizado algunos de 
sus artículos, además de agregar otros muchos de 
nuestra propia autoría. Nuestra meta es educar y entre­
tener con experimentos fáciles de hacer, además de 
enseñar oficios que cualquiera pueda desempeñar. 
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Con un parlante viejo, un alambre delgado de acero y un 
poco de madera liviana, usted puede hacer este títere 

que baila y brinca siguiendo el ritmo de la música. 

Las articulaciones se 
pueden hacer con 
alfileres, de forma tal 
que las partes se 
muevan con facilidad 
cuando las 
vibraciones del 
parlante se 
comuniquen a los 
zapatos del muñeco. 

resorte o 
banda 
elástica 

gancho de alambre 

2 

corcho o balsa 

disco de cartulina 

bola de espuma 
plástica o de balsa 

El tronco se hace con 
madera balsa. Las 
extremidades pueden 
ser de cartulina 
gruesa. 

Los zapatos son 
opcionales. Se 
pueden hacer con 
lámina metálica o 
plomo, para que las 
piernas recobren 
siempre la posición 
horizontal. 

MANERA DE PROBAR SU MUÑECO. 
Conecte el parlante a la conexión del 
audífono y suba el volumen del radio 
hasta que el títere "baile" al roce con el 
cono. 

Tubo de cartulina o trozo de 
balsa. Se usa para "subir" a la 
pista las vibraciones del cono. 

Cuando el parlante se 
conecta a un equipo de 
sonido, el disco de cartu­
lina pegado al tubo de 
cartón vibra con la música. 

Para disimular el truco y mejorar la ilusión, es 
conveniente colocar el parlante dentro de alguna caja 
de cartón o de madera cuya altura coincida con la altura 
de la pista de baile. La tapa debe tener una abertura 
circular tal que permita la vibración del disco central. 
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Cómo preparar el combustible 
para los modelos 

Por Aurelio Mejía M. 

Aunque son muchos los afi­
cionados a los modelos con mo­
tor de explosión, no son tantos los 
que conocen la fórmula para la 
preparación del combustible, 
cuyo componente principal es el 
metanol. 

El metanol, también llamado 
alcohol metílico, alcohol de ma­
dera y espíritu de madera, se 
emplea como disolvente de bar­
nices. Se puede conseguir en 
almacenes que vendan pinturas 
y en ferreterías. 

El componente lubricante de 
la biela y el pistón del motor es el 
aceite de castor, el cual nada tie­
ne de animal, pues se trata de 
aceite de ricino puro, de origen 
vegetal. Se consigue en drogue­
rías importantes y en depósitos 
con suministros para la industria 
química. 

El tercero y último ingrediente 
de la fórmula es el nitrobenceno, 
también llamado nitrobencina y 
nitrobenzol. Es un líquido aceito­
so que tiene un fino olor a almen­
dras amargas. Es incoloro o lige­
ramente amarillento, insoluble en 
agua y soluble en disolventes 
orgánicos. Se utiliza en la indus­
tria de los colorantes sintéticos. 
En perfumería se le conoce como 
esencia de mirbana. 

Para motores grandes 
(.40, .60, etc.) 

Debido a que la inercia es 
mayor, se puede aumentar la 
proporción de aceite para mejo­
rar la lubricación. También se 
puede economizar parte del ni­
trobenceno o esencia de mir­
bana, el cual actúa como ele­
mento detonante. Este último 
componente se puede omitir 
cuando sea difícil su conse­
cución. 

70 partes de metanol. 
30 partes de aceite de castor. 
3 partes de esencia de mirbana. 

Precauciones 

Aunque estos componentes 
se pueden tocar y mezclar sin 
precauciones especiales, es re­
comendable trabajar en un local 
bien ventilado, lejos de cualquier 
estufa o llama. Puesto que la 
mezcla es bastante volátil, 
guárdala en recipientes bien ce­
rrados y rotulados, para facilitar 
posteriormente su identificación 
y fecha de preparación. 

En caso de salpicaduras en 
los ojos, lávalos con agua abun­
dante, preferiblemente tibia. Si 
algún niño tomó accidentalmente 
del líquido, es conveniente in­
ducirle inmediatamente el vó­
mito. 

Para motores pequeños 
(.049, .051, etc.) 

Para los motores de poca 
potencia, empleados para avio­
nes livianos, carros y lanchas 
modelo pequeñas, aconsejamos 
la siguiente fórmula: 

70 partes de metanol. 
25 partes de aceite de castor. 
5 partes de esencia de mirbana. 

Dicho de otra manera, por 
cada 70 centímetros cúbicos de 
alcohol metílico se deben utilizar 
25 centímetros cúbicos de aceite. 
También puedes basarte en el 
peso, así: Por cada 70 gramos de 
metanol agregas 25 gramos de 
aceite y 5 gramos de esencia de 
mirbana. El error por diferencia 
de densidades no tiene importan­
cia en nuestro caso. 
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Vuela tu propio 

HELICÓPTERO 
3 Consigue un 

palito, preferible­
mente redondo, que 
entre holgadamente 
en el orificio del ca­

rrete. Te puede 
servir un lápiz, el 

mango de un pincel 
o algún objeto como 

el que se muestra en 
la figura. 

Para formar la hélice, 
recorta un pedazo de cartón 

paja o cartulina gruesa tal 
como se muestra en la figura. 
La longitud puede ser de 6 a 
15 centímetros. 

Con la ayuda de una regla, 
marca el centro. A uno y otro 
lado del punto central, abre dos 
orificios cuya distancia sea igual 
a la separación de los alfileres 
clavados en el carrete. 

Retuerce las palas en sentido 
opuesto, de manera que 
queden inclinadas como las 

aspas de un ventilador o un 
molino de viento. 

2 
Toma un carrete de hilo y clávale dos 

puntillas o alfileres en uno de sus extremos. Si 
el carrete es de plástico, tales 
alfileres se pueden introducirá 
presión calentándolos previa­
mente con un fósforo. Recorta 
con alguna lima o alicate las 
cabezas de los alfileres, de 
manera que la espiga sobre­
salga unos 2 milímetros del 
borde del carrete. 

Mejor que la de cartón 
resulta la hélice de lata, ya 

que corta más fácilmente 
el aire. Para no causar 

daño a las personas es 
conveniente soldarle o 

pegarle de manera circun­
dante un aro de alambre, 

como se muestra en la figura. 

Para comunicarle a la hélice un 
rápido movimiento de rotación que la 
haga elevarse, arrolla un cordel alre­
dedor del carrete y tira de él con 
fuerza. Si no se eleva, enrolla el 
cordel en sentido contrario, para 
hacer que la hélice impulse el 
aire hacia abajo (efecto ventila-
dor) y ella reciba al mismo 
tiempo un impulso en sentido 
opuesto (efecto propulsor). 
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Planeador 
Colombia-90 

Tú también puedes hacer volar tu imaginación 
por el espacio exterior, armando y lanzando este 

planeador de largo alcance. 

Las figuras 2 y 3 muestran el fuselaje 
y el ala del planeador Colombia-90 a 
tamaño real, con el fin de que las puedas 
calcar o fotocopiar. Los dibujos deco­
rativos del timón, el fuselaje y el ala 
son a tu gusto. En la figura superior 
te mostramos un perfil del avión 
verdadero para que tomes algu­
nas ideas del posible diseño. 

El prototipo del planeador 
fue hecho en una hoja de es 
puma plástica rígida (en Co­
lombia se llama Icopor) 
forrada con dos hojas 
delgadas de plástico li­
so, con el fin de mejorar 
la resistencia mecá­
nica a los golpes. El 
conjunto quedó con un 
espesor cercano a un 
milímetro. 

Tú puedes hacer 
tu modelo también con madera balsa 
de uno a dos milímetros de espesor. La 
venden en forma de hojas y de listones en 
los almacenes de implementos para di­
bujantes y arquitectos. Si no se consigue la 
madera liviana al ancho deseado, puedes 
unir dos hojas con algún pegante apro­
piado. 

La figura 1 es una vista por debajo del 
avión de plástico o de cartulina liviana. 
Muestra la forma como se doblan las len­
güetas del fuselaje para fijarlo al ala. 
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En el avión de madera es 
necesario unir con pegante el fuse­
laje con el ala. Por consiguiente, la 
ranura central del ala y las lengüe­
tas inferiores del fuselaje son 
opcionales. 

Para que el avión vuele bien 
es necesario poner en la punta 
algún contrapeso que contrarreste 
el peso de la cola. Puede ser un 
poco de plastilina o algún trocito 
de hierro fijado con algún 
pegante. El avión debe quedar 
balanceado (no debe incli 
narse ni hacia adelante ni 
hacia atrás) cuando lo le­
vantes con la punta de dos 
dedos puestos aproxi­
madamente en el centro 
del ala. 

Toma el avión de la len­
güeta del fuselaje (debajo 
del ala) y lánzalo hacia ade­

lante. Si tiende a bajar, le­
vanta un poco la porción 
del ala correspondiente 
al alevador. Si tiende a 
girar como un tornillo, 

levanta uno de los 
estabilizadores. 

3 

86 Volumen 1 Hobby 



Avión Concorde 
con una hoja de papel 

Con una hoja de cuaderno o de papel de carta puedes 
hacer una saeta con la forma de este conocido avión y 

volarlo a tu antojo. 

1 
dobla la hoja por la 

mitad y vuélvela a abrir 

dobla las dos 
puntas 

vuelve a doblar por 
donde muestra la 

linea a trazos, para 
dejarlo como 

muestra la figura 4 

manteniendo fijo el centro del 
avión, voltea hacia arriba la 

punta trasera. SI te es difícil, 
ayúdate con el borde una mesa, 

como muestra la figura 6. 

cuando hayas doblado 
la cola para formar el 

timón, puedes poner un 
poco de cinta adhesiva 

o de goma donde 
señala la mano 

izquierda. 
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Parece imposible zafarse. Las dos hacen todo tipo de piruetas, pero, al 
final, resultan más enredadas. Sólo tú, que eres el mago, puedes 

soltarlas sin desamarrar los nudos ni cortar las cuerdas. 

Este juego de magia re­
sulta muy útil para alegrar parte 
de una fiesta familiar o una 
piñata. Ata los voluntarios como 
se muestra en la figura 1, mien­
tras les explicas que pueden 
efectuar todos los movimientos 
que deseen. 

Fig. 1. 

Cuando ya los presentes 
estén casi muertos de risa al ver 
las inútiles piruetas, liberas a los 
voluntarios con un movimiento 
rápido de tus manos, siguiendo 
la secuencia de las figuras. 
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Suspendidas unas tijeras de un cordel en la forma que muestra la 
figura 1, y sostenidos los extremos de éste con la mano o atados a 
un objeto fijo, propóngase a los amigos la cuestión de desatar las 

tijeras sin cortar el cordel ni soltar los extremos. 

Cuando nadie haya sido capaz de desatar las tijeras, puedes 
seguir las etapas que se muestran en las figuras 2 y 3. Para 
poner misterio a la acción, te sugerimos 
utilizar un cordel lo suficientemente largo 
como para que alguna persona lo sos­
tenga de los extremos mientras pro­
cedes a retirar las tijeras haciendo la 
operación dentro de un sombrero o una 
bolsa negra. 

El pastor, el lobo, la oveja y el pasto 

Un pastor que llevaba 
consigo a un lobo, una oveja 
y una carga de pasto, nece­
sitó pasar un río. Sin embar-
go, la barca que había para 
cruzarlo sólo podía sos­
tenerlo a él con alguno de los 
animales o el pasto. Si de­
jaba los animales juntos en 

cualquiera de las orillas del río, 
el lobo se comía a la oveja. Si la 
oveja quedaba con el pasto, 
entonces nada dejaba. 

Cuál era la solución a tal 
problema? 

El pastor transladó prime­
ro a la oveja, dejando al lobo 
junto al pasto (los lobos no 
comen pasto). Regresó a la ori­
lla y montó el lobo a la barca. 

Dejó al lobo en la otra orilla y 
se trajo de vuelta a la oveja 
para que no quedara sola con 
el lobo. De nuevo cruzó el río, 
llevando la carga de pasto y 
dejando sola a la oveja en la 
orilla inicial. Por último, volvió 
una vez más para buscar la 
oveja. Y ya sin peligro, pro­
siguió el camino con el lobo, 
la oveja y el pasto. 
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La moneda 
tapada es ...! 

Coloca varias monedas 
sobre la mesa y dile a los pre­
sentes que pueden voltear las 
que ellos quieran cuantas veces 
se les antoje, mientras perma­
neces alejado del lugar. La úni­
ca condición es que deben decir 
"TATUNG" en voz alta cada vez 
que le den vuelta a una moneda. 

Cuando hayan terminado, 
pueden tapar con la mano una 
cualquiera de ellas. Luego te 
acercas, miras las monedas 
descubiertas y adivinas de in­
mediato si la moneda tapada 
muestra cara o cruz. 

Entre las muchas mone­
das puestas en una bolsa, el 
mago debe sacar, sin mirar, la 
moneda que previamente los 
otros escogieron y marcaron 
secretamente. 

Entre las varias monedas puestas sobre una mesa, 
adivina en cuál posición está la que tiene tapada el 

amigo: cara o cruz hacia arriba. 

El truco consiste en que 
antes de comenzar las vueltas 
observes si es par o impar el 
número de monedas que tienen 
la cara hacia arriba. Cada vez 
que escuches "TATUNG" cam­
bias mentalmente de impar a 
par la cuenta, o viceversa. 

Si la paridad final es par, y 
al mirar las monedas desta­
padas cuentas 5 caras, por 
ejemplo, entonces la moneda 

tapada es también cara, para 
que el número total pueda ser 
par (6 caras). Si la paridad final 
es impar, entonces la moneda 
es cruz, puesto que ya cumplen 
la paridad impar las 5 que están 
destapadas. 

Del mismo modo, si se ta­
pan dos monedas también pue­
des decir si están para un mismo 
lado o muestran caras diferen­
tes. 

La moneda 
con pases 

mágicos 
Este juego resulta muy divertido para sorprender a los 

amigos con tus poderes magnéticos. 

Ello parece imposible, 
pero la verdad es que se trata de 
una simple aplicación de la 
física: Cuando un objeto recibe 
calor aumenta su temperatura. 

Consigue unas 8 monedas 
grandes y ponías sobre la mesa 
(para que se enfríen) y dile a tus 
amigos que marquen con un 
lápiz la que ellos escojan. Luego 
le dices a uno de ellos que la 

tome en su mano mientras 
ejecutas unos "pases magnéti­
cos" sobre su puño cerrado. 

Luego de recitar la "ora­
ción de la Madre Celestina", le 
dices que la ponga en la bolsa. 

Si has demorado lo sufi­
ciente la operación, podrás pal­
par fácilmente la moneda ca­
liente entre el resto de la bolsa. 
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Estando tú ausente, los 
invitados a la reunión se ponen 
de acuerdo en escoger un deter­
minado objeto del salón, tal 
como una lámpara, un cenicero, 
un adorno, una jarra, un comes­
tible, una mata, etc. Hecho esto 
te llaman, y una persona previa­
mente señalada por tí como la 
que mejor transmite el pensa­
miento, comienza a preguntar­
te: "Será esto?.. Será aquello?.. 
Es eso?, etc., etc. Incluso, 
puede quedarse callado y sim­
plemente mostrar con su mano. 

Para este entretenido 
juego se requiere ponerse de 
acuerdo previamente con el 
"transmisor" del pensamiento. 
Si se le dice que harán "magia 
negra", ello significa que deberá 
mostrar cualquier cosa de color 
negro antes de preguntar por el 
objeto realmente escogido por 
el público. 

Si la magia es blanca, 
entonces el objeto clave sera 
uno cualquiera de dicho color. 

H 
91 

Con una moneda en la 
mano, anuncias a todos tus 
compañeros de reunión que con 
ella vas a adivinar el pensa­
miento de uno de los presentes, 
el cual consideras apto para la 
transmisión telepática. 

Cuando se haya creado el 
natural suspenso, haces como 
si fueses a entregarle la moneda 
a alguno que has elegido como 
"víctima" de la broma. Como es 
natural, esta persona alarga la 
mano para cogerla, pero en ese 
preciso momento retiras la tuya 

con la moneda y preguntas: 
"Pensabas que iba a darte la 
moneda?" 

Lo más probable es que la 
víctima responda que sí, pues 
es lo que todos se imaginan al 
ver tu ademán. Y entonces 
afirmas: "Ya ves como te he 
adivinado el pensamiento". 

Con este inocente engaño 
todos se divierten, y se prepara 
el escenario para la verdadera 
sesión de telepatía: La magia 
negra!. 

Cualquier cosa que se señale después de haber 
mostrado un objeto de color negro, es la clave para 
indicarle al "adivinador" cuál ha sido la elección 
del auditorio. En este ejemplo son las llaves. 
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Con un carrete de hilo vacío, una banda de caucho, una vela y un palito 
puedes hacer este entretenido juguete que se arrastra lentamente por 

el suelo y trepa por los obstáculos que encuentra a su paso. 

5 Enlaza el extremo 
de la banda con un trozo 
de hilo para que puedas 

estirarla hasta el otro 
extremo del carrete. 

Introduce por el ojal de 
la banda un palito o un 

trozo de alambre. Ahora dale unas 20 vuel­
tas al palito con el dedo y pon tu tractor en el 

suelo. Podrás observar que avanza len­
tamente, según lo fuerte de la banda. 

4 
Para asegurar la banda se puede 

utilizar también un trozo de 
alambre (tal como un clip), cuyos 

extremos se doblan por sendas 
muescas hechas al borde del 
carrete. Para que la "catapila" 

2 Recorta un trozo de trepe mejor, le puedes hacer 
vela de aproximadamente muescas adicionales a las dos 
1 centímetro de largo. ruedas alrededor de sus bordes. 
Esto lo puedes hacer con 
la hoja caliente de una 
navaja. Retira el pabilo y 
ensancha un poco el 
agujero. 3 Introduce una banda de 

goma (caucho) por el carrete 
y asegura uno de sus extre­

mos. Para evitar que gire, 
ponle un poco de pegante 

palito o 
alambre 

Materiales 

banda de 
caucho 
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El tocadiscos 
que tú puedes hacer 

Con un disco viejo, un cono de papel y una aguja de coser 
puedes hacer un tocadiscos que suena igual a los de verdad 

' Consigue una hoja de papel o de cartulina delgada y haz un 
cono como el que se muestra en la figura. Te queda más fácil 
hacerlo si comienzas a enrollar desde una de las puntas de la hoja. 
Pégalo con un poco de cinta adhesiva o unas gotas de goma. 

A unos 2 centímetros de la punta del cono 
clava de lado a lado una aguja de coser, 
de forma que quede un poco inclinada. 

Consigue un disco viejo que ya no se utilice en el tocadiscos 
de la casa, preferiblemente de 78 revoluciones, y hazlo girar 
sobre el plato de cualquier tocadiscos o sobre algo a lo que puedas dar 
vueltas con un dedo. Incluso, si tienes habilidad, puedes inventarle 
alguna manivela como la que tiene la ilustración superior. 

Sujeta el extremo ancho del embudo, de forma que su punta 
pueda moverse libremente hacia los lados, y con cuidado posa la 
aguja sobre el disco, de forma que la in­
clinación de ésta apunte en el mismo sen­
tido de la rotación del disco. Controlando la 
presión o el peso del cono (le puedes pegar 
alguna moneda al extremo puntiagudo) se 
puede mejorar el volumen y la calidad del 
sonido. Experimenta. 

Los surcos o "caminitos" que tiene el 
disco "rascan" la punta de la aguja y la 
hacen vibrar. Dichas vibraciones se transmiten al 
cono de papel, el cual las amplifica y convierte en vi­
braciones de aire, las cuales se convierten en sonido 
al llegar a nuestro oído. 

Inicialmente puedes poner a girar el disco sobre el 
plato del tocadiscos eléctrico, pero con un poco de ima­
ginación es posible colocarlo en un eje y darle impulso con 
los dedos. Piensa en esto para la "Feria de la Ciencia". 
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Con una hoja de carta o de cuaderno puedes hacer 
una hélice de molino que gira a gran velocidad 

cuando la pones contra el viento. 

1 Recorta la hoja de 
papel o de cartulina en 
forma de cuadrado. Las 
dimensiones no importan 
mucho. Con unas tijeras, 
haz los cortes que 
señalan las cuatro líneas 
diagonales (no llegues 
hasta el centro). 

2 Dobla hacia el cen­
tro cuatro puntas no con­
secutivas. Evita que se 
aplaste la comba resul­
tante. Para facilitar la la­
bor, puedes ir intro­
duciendo una a una por la 
punta de un alfiler o un 
estoperol. 

Procura que la hélice gire 
libremente. 

Listo!-, toma el molino 
por el palito y corre, imagi­
nando que vuelas tu propio 
avión. 

Quién es el malo: el estudiante o el profesor? 
Supuestamente el profesor siempre es el 

bueno, el que nunca se equivoca, pero la 
verdad es que no siempre es así: existen 
profesores malos, que se creen buenos 
porque "rajan" a la mayoría de un grupo o 
acaban con las ilusiones de unos cuantos 
muchachos inadaptados. 

Bueno es quien busca la manera de 
hacerse entender en clase. Bueno es quien 
logra que sus alumnos le cojan amor a la 
materia. El resto es parte del montón. 

De Thomas Alva Edison, el más grande 
inventor que ha dado la historia, el profesor le 
dijo a su madre que el joven era un inepto, 
quien furiosa le sacó del colegio, por lo que 
Edison tuvo que recurrir a libros para instruirse. 

De Albert Einstein, el más grande 
científico de la época, se creía que iba a ser 
retrasado mental. Fue lento en aprender a 
hablar y dejó el colegio por "consejo" de su 
profesor. 

A cuál grupo pertenece usted? 
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3 Pasa la punta del 
estoperol también por el 
centro de la hoja y clávalo 
en el extremo de un palito o 
el borrador de un lápiz. 



Se comienza su fabricación recortando 
la forma del muñeco en madera no 

muy pesada, tal como un trozo de 
madera terciada de unos 4 milíme­

tros de espesor, basándose en la 
plantilla que aparece en la figura 1. 
Las medidas no son críticas. 

En la espalda del muñeco se coloca un 
trozo rectangular de aluminio, de lata o de 
madera delgada. Puede medir 3 x 3 centíme­
tros, aproximadamente, y se fija con cual­
quier pegante que sirva para tal efecto. La 
lata se puede tomar de un tarro de galletas, 
de leche o de aceite. 

El mecanismo liberador del paracaídas 
consta de un pisador giratorio y un retene­
dor, hechos con alambre delgado. El pisador 
mantiene el paracaídas en la platina espaldar 
del muñeco. El retenedor se encarga de 
mantener cerrado al pisador cuando el muñe­
co tiene su cabeza hacia abajo, o sea cuando 
éste va subiendo y el contrapeso del retene­
dor está hacia la tierra. 

Ver la secuencia del lanzamiento, el 
cual puede ser hecho con la mano o con 
una honda improvisada con una banda 
elástica y una horqueta cualquiera. 

El pisador y el retenedor pueden 
tener una forma como la de la figura 2. 
Se les hace un ojete en cada punta con el fin de que 
puedan girar y soltar el paracaídas. 

La función del retenedor es impedir la apertura del 
pisador hasta que el paracaidista llegue a su altura máxi­
ma. Esto se logra gracias al pequeño contrapeso que tiene 
en un extremo. 

Ambas piezas se unen al muñeco por medio de unos 
alfileres o pasadores hechos también de alambre, con el 
fin de que pueden pivotar y moverse libremente. 
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Fig 2. Forma que deben tener las 
piezas de alambre 

El paracaídas 

Para la construcción del pa­
racaídas se debe utilizar una 
hoja delgada de material muy 
liviano y flexible. Se puede re­
cortar de una bolsa plástica, de 
las empleadas para empacar 
comestibles o basura, o se pue­
de emplear la seda de una pa­
ñoleta vieja. 

Recorte un círculo del mate­
­­al seleccionado, de unos 50 
centímetros de diámetro. Con 
un poco de cualquier adhesivo 
que sirva para el plástico o la 
seda, pegue en el borde del 
círculo, a distancias aproxima­
damente iguales uno de otro, 
unos 8 trozos de hilo de unos 50 
centímetros de largo. 

Reúna en un solo manojo 
los extremos libres y amárrelos 
al cuello del muñeco. 

Cómo doblarlo 

El plegado del paracaídas, 
es muy sencillo, y con la practica 
se llega a hacer a la perfección. 

Para ello se toma por la parte 
central, dejando que el muñeco 
quede colgando de los hilos, y 
se dobla sucesivamente la tela 
sobre sí misma en sentido verti­
cal, hasta que tenga un ancho 
un poco menor que el del so­
porte puesto en la espalda del 
muñeco. 

Hecho lo anterior, se coloca 
el conjunto sobre el soporte, 
haciendo que los hilos que lo 
unen al muñeco queden libres y 
por fuera del paracaídas. 

Se cierra el alambre pisador 
sobre el paracaídas. Luego se 
gira el retenedor con su con­
trapeso, de forma tal que el pisa­
dor no se pueda abrir, quedando 
así listo el paracaidista para su 
lanzamiento. 

Antes de lanzarlo verifique, 
colocando el muñeco en posi­
ción vertical, que el brazo del 
contrapeso móvil cae libremen­
te, liberando así al pisador del 
paracaídas. De no ser así, doble 
un poco hacia atrás el alambre 
del contrapeso y vuelva a en­
sayar. 

El lastre 

El lastre se usa para dar 
peso al paracaidista y hacer que 
baje con los pies hacia abajo. 
Puede utilizarse para tal fin 
cualquier cosa que pese unos 
25 gramos (aproximadamente), 
tal como una tuerca o un trozo 
de alambre de estaño amarrado 
a los pies. También se le pueden 
hacer unos zapatos de plomo, 
cuya fabricación explicaremos a 
continuación. 

De una lámina de plomo de 
unos 2 milímetros de espesor, 
que usted mismo puede hacer 
fundiendo trozos de dicho me­

tal, recorte un cuadrado de unos 
2 x 2 centímetros. Dóblelo por la 
mitad, procurando que la sepa­
ración entre las dos caras sea 
igual al espesor de la madera en 
los pies del muñeco. 

La lámina se puede hacer 
martillando un trozo de plomo o 
fundiéndolo en un recipiente 
puesto en la estufa, vaciándolo 
luego sobre una superficie pla­
na. También se puede derretir 
calentándolo con un soplete de 
gas o de gasolina, como el que 
aparece en la revista Hobby 2. 

Fije el trozo de plomo a la 
madera de los pies del muñeco, 
por medio de un pegante epóxi-
co o del usado en zapaterías, y 
límelo hasta darle la forma de un 
zapato. 

Fig. 3. Colocación del paracaídas 
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Esta hélice resulta muy útil cuando se piensa 
hacer un avioncito modelo impulsado por la 

torsión de una banda elástica cuando se 
desenrosca. 

La forma más simple de hacer 
la hélice es labrando un trozo rec­
tangular de madera, de unos 10 
centímetros de longitud por un 
centímetro de ancho y medio 
centímetro de alto. Con una lima 
escofina, una navaja, papel de lija 
de grano grueso, etc., se puede 
desbastar como se muestra en la 
siguiente figura, hasta quedar 
como se muestra a la izquierda. 

Cuando no se dispone de un bloque lo sufi­
cientemente largo, se puede hacer con un pedazo 
pequeño, cortado diagonalmente como se indica 
a continuación. 

dos partes del bloquecito se unen entre sí 
por medio de un pegante apropiado, 

manteniéndolas unidas por medio de 
un gancho para ropa. Después de que 
el pegante haya secado, se talla la 
hélice hasta darle su forma definitiva. 

GENERADOR EOLICO 

Se denomina Generador Eléctrico Eólico al 
que es accionado por el viento. Tú puedes hacer 
uno con la hélice de madera y un motorcito 
eléctrico tomado de un juguete. Te sirve para 
accionar el radio portátil de la página 117 y para 
complementar el experimento con turbina de la 
página 119. 

La placa aislante con dos anillos de cobre se 
utiliza para hacer el contacto eléctrico deslizante. 
No se deben dejar conectados los alambres direc­
tamente al diodo luminoso (LED), porque se en­
roscan con el movimiento lateral del generador 
cuando el timón lo ponga contra el viento. Este 
contacto deslizante también se puede hacer con 
un trozo de circuito impreso. El LED se consigue 
en cualquier tienda de partes para radios. Conec­
tado al revés no enciende. 

motorcito 
eléctrico de 
un juguete 
inservible 

hélice 
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CÓMO CORTAR LAS 
RAMAS ALTAS DE UN 

ÁRBOL 

Para efectuar la poda, permitir la 
entrada de luz a la huerta, evitar la 
caída de las hojas sobre el techo, etc., 
en ocasiones se requiere cortar ramas 
difíciles de alcanzar cuando no se 
tiene a la mano una escalera o no nos 
podemos subir al árbol. 

Una buena solución al problema, 
es la herramienta que sugerimos, fácil 
de improvisar con cualquier vara larga 
o un tubo de plástico. Amarre cual­
quier serrucho a un extremo, y ya está. 

Para que el serrucho resulte fácil 
de quitar, le sugerimos emplear tomi­
llos con tuerca de aletas. 
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No se levante usted, haga que las gallinas abran la jaula 

Con el dispositivo que aquí proponemos, las 
gallinas pueden abrir su jaula y salir temprano a 
buscar la comida. Si disponemos la tabla cerrojo 
de forma tal que exista la posibilidad de que 
alguna gallina se pare en ella cuando salte de la 
vara en que duermen, haremos que el peso del 
ave accione el trinquete que deja abrir la puerta. 

La tabla cerrojo puede 
ser un listón de unos 8 centí­
metros de ancho por unos 25 
centímetros de largo, unido a 
la pared del gallinero por me­
dio de una bisagra, tal como se 
muestra en la figura central. 

vantando la punta de la tabla de apertura que da 
hacia el exterior de la jáula, quedando así retenida 
nuevamente por el trinquete. 

La tabla de apertura se hace permanecer en 
posición horizontal, mediante el uso de un resorte 
(puede utilizarse también un trozo de neumático 

de bicicleta), que 

En la cara inferior de la 
tabla, y en el extremo que da 
hacia afuera de la jaula, se co­
loca un trocito de madera para 
hacer las veces de trinquete, el 
cual mantiene cerrada la puer­
ta (en posición vertical) cuan­
do la tabla está en posición 
horizontal. 

Cuando una gallina 
se para sobre la tabla, ésta 
baja, haciendo por lo tanto 
que el trinquete suba, de­
jando así liberada la puer­
ta, que debido a la presión 
que ejerce sobre ella un 
trozo de madera con forma 
triangular (empujador) co­
locado en la tabla, cae ha­
cia afuera, permitiendo la 
salida de las gallinas. 

Por la noche, simple­
mente, cierre la puerta le-

se coloca en la 
parte interna de la 
jáula, entre la pa­
red de ésta y la 
tabla de apertura, 
tal como se ve en 
los gráficos, pro­
curando que no 
quede muy lejos 
de la bisagra, para 
que el peso re­
querido para bajar 
dicha tabla no sea 
mucho. 
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Con un poco de práctica, en un mismo árbol se pueden lograr ramas de frutos con 
características diferentes, como naranjas, mandarinas, limones, etc. 

En términos generales, in­
jertar es implantar sobre un 
cuerpo humano o animal ciertas 
partes tomadas de otra región 
del mismo individuo o de otro 
distinto. 

Desde el punto de vista 
que nos ocupa, injerto es una 
práctica agrícola que consiste 
en cortar parte de una planta, 
cuyas propiedades quieren con­
servarse, para ponerla sobre el 
tronco o la rama de otra más 
desarrollada que le sirva de 
sustento y apoyo. 

El injerto se suele llamar 
también púa o vástago. Este 
debe tener uno o más brotes 
incipientes de ramas, hojas o 
flores, llamados botones, capu­
llos o yemas. Dentro de las 
escamas protectoras de la 
yema hay un tallo muy corto y 
unas hojas tan pequeñas y tan 
juntas que se superponen, cada 
una de ellas envolviendo a la 
anterior. Las hojas están arru­
gadas y plegadas. Las yemas 
formadas en los extremos de los 
tallos durante el período de 
crecimiento reciben el nombre 
de yemas terminales. 

Las yemas que se forman 
en la base o axila de las hojas se 
llaman axilares o laterales. 

Por medio del injerto se 
pueden reproducir y conservar 
los árboles frutales o las flores 
cultivadas. El árbol que recibe el 
injerto se denomina patrón o 
portainjerto. La planta patrón 
tiene por finalidad suministrar el 
alimento y el soporte necesario 
para el crecimiento de la nueva 
rama, la cual sigue conservando 
sus propias características. 

Gracias al injerto, por 
ejemplo, en un mismo tronco o 
árbol podemos obtener simultá­
neamente limones, naranjas, li­
mas, toronjas, mandarinas, etc. 
Con yemas de árboles cultiva­
dos se pueden hacer injertos 
sobre árboles silvestres, que de 
otra manera nunca darían frutos 
buenos; tal es el caso con los 
cerezos y los duraznos. 

Las ramas que nacen en el 
patrón (debajo del punto de 
unión con el injerto) reproducen 
los caracteres del patrón. Las 
ramas que brotan del injerto 
conservan los atributos del 
vegetal del cual procede. 

Tipos de injerto 

Existen muchos métodos 
de injertar, según el modo de 
unir y de dar forma a la púa y al 
patrón. Para que el proceso 
tenga éxito, lo más esencial es 
que la púa y el patrón sean 
compatibles (del mismo género) 
y que el cámbium de las dos par-

Fig. 5. Injerto por aproximación. 
Observe que la planta patrón está en la 
tierra y el vástago en la matera. 
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Fig. 2. Injerto por aproximación en una misma matera. 

tes entre en contacto. El 
cámbium es el tejido vegetal en 
vías de formación, de naturale­
za mucilaginosa (gelatinosa), 
que se encuentra debajo de la 
corteza. Además, se debe evitar 
que las superficies de contacto 
se sequen. Para ello se deben 
cubrir con una venda impermea­
ble o con un poco de cera. 

Los más sencillos para el 
aficionado son el injerto por 
aproximación, por hendidura, 
por incrustación, por anillo, por 
yemas y en corona. 

Injerto por aproximación. El 
injerto se produce a veces de 
manera natural, cuando dos 
ramas se rozan y hieren por 
acción del viento: las células 
vivas próximas a la herida se 
dividen con rapidez para pro­
ducir una masa de células de 
pared delgada, llamada callo o 
rodete, la cual forma la unión 
entre ambas. 

Este tipo de injerto se apli­
ca con tomateras, pero usted 
puede experimentar con las 

plantas de su jardín. Cuando los 
tallos midan más de 2 milíme­
tros de grueso, y las plantas 
superen los 8 centímetros de 
altura, se corta el tallo de la 
planta patrón, de forma tal que 
éste quede con unas 2 hojas o 
ramas. A continuación se prac­
tica un corte inclinado de 1 a 2 
cms de largo en el tallo del 
patrón, entre las dos hojas, tal 

Fig. 3. La corteza se recorta por el lado 
en que habrán de quedar en contacto el 
injerto y el patrón. 

como se muestra en la figura 2. 
En el tallo de la planta a 

usar como injerto (vástago) se 
practica otro corte en sentido 
contrario al corte del patrón. 
Luego se acoplan ambos cor­
tes, procurando que la lengüeta 
del uno penetre a fondo en la 
hendidura del otro. La unión se 
cubre bien con cinta adhesiva o 
se amarra con hilo y se cubre 
con un poco de cera de abejas, 
para evitar la entrada de insec­
tos y el resecamiento de la su­
perficie de contacto. Ver la fi­
gura 2. 

Al cabo de unos 15 días, 
posiblemente ya se ha efectua­
do la unión definitiva de las dos 
plantas. Se corta entonces el 
tallo del injerto (vástago) por 
debajo del punto de unión, de 
manera que siga su desarrollo a 
expensas del patrón. 

Otra opción del injerto por 
aproximación, consiste en sa­
carle una tajada a la corteza de 
ambos troncos (figura 3), jun­
tándolos luego como se mues­
tra en las figuras 1 y 2. 

Injerto de hendidura. Este tipo 
de injerto se utiliza cuando se 
quiere rejuvenecer árboles fru­
tales. Se hace en plantas o 
ramas de 2 a 4 centímetros de 
diámetro, que se cortan hori-
zontalmente a la altura de­
seada, como puede verse en la 
figura 4. 

La superficie del corte en 
el tronco se debe pulir para qui­
tar al máximo las estrías de­
jadas por el serrucho, con el fin 
de que no se formen allí nidos de 
insectos. A continuación se 
hace una hendidura de 4 a 6 
centímetros de profundidad, uti­
lizando para ello un machete o 
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Fig. 4. Injerto de hendidura. Es simple 
cuando se injerta una sola púa. Es 
doble cuando se introducen dos púas. 

cuchillo bien afilado. Dicho corte 
se mantiene abierto por medio 
de una cuña mientras se intro­
duce la púa. 

La púa que se va a injertar 
debe estar provista de unas 2 ó 
3 yemas. Preferiblemente, debe 
ser un trozo de la parte central 
de una rama. La parte superior 
se debe cortar oblicuamente. A 
la porción inferior se le sacan 
dos tajadas por lados opuestos, 
de unos 3 a 5 centímetros, de tal 
manera que su punta quede 
plana con forma de cuña y se 
acomode bien en la hendidura 
del patrón 

Una vez introducida la púa 
en la hendidura, se retira la cuña 
que la mantenía abierta y se 
sella la herida con cera o pasta 
cicatrizante, para protejerla de 
los insectos e infecciones. 
Opcionalmente, se puede apre­
tar con una cuerda. 

El uso de dos púas duplica 
las posibilidades de éxito en el 
injerto, pero, en ciertos casos, 
como cuando se quiere formar 
la copa de un árbol, debe con­
servarse solamente una de las 

púas, debiéndose cortar la que 
resulte más débil. Ver figura 4. 

Injerto de hendidura por in­
crustación. Este tipo de injerto 
se utiliza cuando se trata de 
árboles grandes, que no se 
pueden hendir sin perjudicarlos. 
En este caso la púa se corta en 
forma de cuña triangular, y se 
ajusta en una cavidad de la 
misma forma, practicada en un 
borde del patrón, como una 
pequeña tajada de ponqué. 

Injerto en corona. Se utiliza 
para rejuvenecer árboles que ya 
no producen frutos por tener su 
tronco muy viejo. El tronco 
patrón se recorta y pule como en 
el injerto de hendidura. 

La punta de la púa se des­
basta en sesgo, tal como se 
muestra en la figura 5, y se 
introduce entre la corteza y el 
patrón, procurando que la parte 
desbastada quede en contacto 
con el cámbium (porción gelati­
nosa o gomosa que está entre el 
tronco y la corteza). 

Fig. 5. Injerto de corona. Puede tener 
cualquier número de púas. 

Si la corteza del patrón se 
raja, se debe amarrar y sellar 
con barro, cera de abejas, un 
poco de betún, pasta cicatri­
zante, etc. 

Injerto por yemas o de escu­
dete. Básicamente consiste en 
colocar dentro de la corteza del 
patrón una yema del injerto. 
Dicha yema se saca con un 
trozo de corteza en forma de 
escudo, tal como se muestra en 
los numerales 1, 2 y 3 de la 
figura 6. Se utiliza en rosales, 
naranjos, limones y otras plan­
tas de corteza no muy gruesa. 

Los escudetes deben lle­
var una sola yema que apenas 
esté comenzando a formarse, 
además de un poco del tejido 
celular subyacente (parte que 
está detrás de la yema). 

Al recortar el escudete, 
procure que la yema salga con 
el haz fibroso que está detrás de 
la corteza, pues el injerto lo 
requiere para el buen éxito de la 
operación. 

El escudete se introduce 
en la corteza del patrón, previa­
mente recortada en forma de 
letra T, tal como se muestra en 
el numeral 4 de la figura 6. 

Posteriormente se cierran 
los bordes de la corteza y se 
cubre el corte sin lastimar la 
yema. En este caso no es indis­
pensable tapar con cera u otro 
sellador. 

Es necesario suprimir las 
yemas del patrón situadas en­
cima y debajo del injerto. 

Pasta selladora 
Si no dispone de cera de 

abejas, puede mezclar arcilla 
con un poco de boñiga de vaca. 
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No quemes el monte pensando que le haces bien a la tierra. 
Al hacerlo, se quema también el musgo que mantiene 
la humedad y mueren muchos seres vivos encarga­
dos de transformar los desechos en elementos útiles. 

Es cierto que las cenizas también son abono, pero tu parcela va 
perdiendo los microorganismos que dan oxígeno a la tierra y 
generan productos químicos indispensables para las plantas. 
Además, con la quema se acaban las fuentes de agua que 
tanta falta hace para el riego y la comunidad. 
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Cómo eliminar totalmente la cepa de un árbol 

Abre un agujero en el centro de la cepa, de unos 45 
centímetros de profundidad por unos 3 ó 6 centímetros de 
diámetro. Deposita allí unos 60 gramos de nitrato de potasio 
y termina de llenar con agua. Improvisa algún tapón con un 
palo. 

Pasado cierto tiempo -unos seis meses- retiras el tapón 
y viertes en el hueco un poco de alcohol o de gasolina. Con 
el debido cuidado, enciende fuego. La cepa arde sin llama 
hasta la punta de las raíces, no quedando más que cenizas. 

El aceite de ricino también 
es un buen fertilizante 

Para que los helechos crezcan 
más rápido y más vigorosos, haga dos 
o tres agujeros en la tierra de la matera 
y vierta dentro de cada uno de ellos una 
cucharadita de aceite de ricino. En 
pocos días notará la diferencia. 

El campesino 
es quien más 
pierde con la 

devaluación de 
la moneda 

porque sus 
ahorros no 

pueden ganar 
interés. 

Cómo hacer pegante con un trozo de yuca 

A menudo se nos presenta la necesidad 
de un pegante o engrudo para unir papeles, 
hacer una cometa, remendar un globo, etc. En 
la ciudad resulta fácil conseguir en la tienda 
todo tipo de adhesivos, pero en el campo no 
sucede lo mismo. 

Si tienes a la mano harina o almidón, 
puedes preparar engrudo de la siguiente 
manera: calienta un poco de agua -digamos 
que medio pocilio- y agrega una cucharada de 
almidón. Revuelve constantemente con un 
palito hasta que el engrudo se vuelva una 
masa consistente o gelatinosa. 

El almidón es una fécula blanca, ligera y 
suave al tacto, que se encuentra en diferentes 
semillas y raíces. Lo puedes extraer de un 

trozo de yuca o de ñame mediante el siguiente 
procedimiento: 

Con una lima de dientes muy gruesos, 
con un rallador de cocina o con una caja de lata 
perforada con un clavo, raspa el trozo de yuca 
hasta reducirlo a un ripio húmedo. Coloca di­
cho ripio en el centro de un pañuelo y dóblalo 
juntando sus puntas, de manera que puedas 
apretar y escurrir al máximo el líquido blanco 
sobre una vasija. 

El líquido es rico en almidón y lo puedes 
calentar para obtener el engrudo. Si lo deseas, 
puede abrir el pañuelo y agregar un poco de 
agua a la masa para escurrir más y sacar el 
máximo de fécula a la fibra vegetal que ha 
quedado en el pañuelo. 
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Para el 
aficionado mecánico 

Limpieza del 
carburador 

El carburador es la pieza 
encargada de mezclar la 
gasolina con aire para que se 
produzca la explosión cuando 
salte la chispa de la bujía. Para 
que la mezcla resulte ho­
mogénea y el motor funcione 
más eficientemente, algunos 
carburadores hacen pasar pre­
viamente la gasolina por un cir­
cuito calentador que facilita su 
posterior vaporización. 

Sea cual fuere el carbura­
dor, usted puede mantenerlo en 
óptimas condiciones si cada 
cierto tiempo lo lava con un 
líquido disolvente del mugre que 
se acumula en los conductos 
internos. 

Estando el motor frío, ato­
mice la zona del carburador con 
un poco de "thinner" o disolvente 
de pintura. Llene luego el reci­
piente del filtro de gasolina con 
el mismo disolvente y encienda 
el motor. 

Como atomizador se 
puede utilizar una bomba ma­
nual para fumigación o un 
envase para laca de cabello. 

Para un motor que se 
recalienta 

Si el motor de su carro se recalienta, ya sea por una falla 
en la bomba de agua o por problemas en el sistema de en­
cendido, y no tiene forma de reparar inmediatamente el daño, 
vierta dentro del radiador una media botella de alcohol de 
cualquier tipo. 

El efecto refrigerante del alcohol le alcanza para unas 
tres horas de marcha, tiempo suficiente para llegar a su casa 
o al taller más cercano. 

Limpieza de la batería 

Los vapores ácidos emanados de las celdas se 
condensan sobre la superficie de la batería y corroen 
todas las piezas metálicas que tocan, incluyendo los 
bornes de conexión eléctrica. 

Se puede impedir el deterioro mediante una limpieza 
periódica de la batería con una solución de una cucharada 
de bicarbonato de sodio en medio vaso de agua tibia. 
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Cómo reparar una tapa de 
distribuidor "chispeada" 

Cuando el motor está en funciona­
miento y la tapa del distribuidor eléctrico se 
humedece, muy frecuentemente se produce 
una línea de carbón conductor de la electri­
cidad con alto voltaje, la cual forma puente o 
cortocircuito entre dos bornes. Esto impide el 
buen funcionamiento del motor, pues la co­
rriente de alta tensión le puede llegar simul­
táneamente a dos bujías. 

Este daño se puede reparar temporal­
mente raspando lo mejor posible el camino de 
carbón y poniendo una capa de barniz para 
uñas. Si se ha quemado muy profundamente, 
puede entonces hacer una ranura en la tapa 
mediante una lima o una segueta, de manera 
que se interrumpa la línea de carbón. 

puente de carbón 

Cuando se rompe el tanque 
de la gasolina 

No es conveniente que el aficionado 
intente aplicar soldadura eléctrica o autógena 
a un tanque de gasolina, ni aunque lo haya 
vaciado, ya que pueden explotar los vapores 
residuales. Los profesionales lo llenan antes 
con agua para evitar dicho riesgo. 

Para hacer una reparación temporal en 
la carretera, tape el agujero con un poco de 
jabón. Si puede hacer una pasta con polvo de 
ladrillo, jabón y un poco de agua, mejor aún. 

Coloque la correa del 
ventilador poniendo en 

marcha el motor 

Un daño muy frecuente en camiones 
y automóviles es la rotura de la correa o 
banda que impulsa el alternador o la 
bomba de agua. Este daño se soluciona 
fácilmente cuando se cuenta con una 
banda de repuesto del tamaño recomen­
dado, pero a veces en carretera debe uno 
desvararse utilizando otra que puede ser 
de menor tamaño. 

Si las piezas de tensión no pueden 
desplazarzse lo suficiente para que la 
banda pueda ponerse fácilmente, una 
fórmula muy sencilla es colocar la banda 
primero en la polea del alternador y luego 
encajarla hasta donde sea posible en la 
polea del cigüeñal del motor. Si tuvo en 
cuenta el sentido de rotación, bastará con 
darle arranque al motor para que la banda 
termine de entrar en la ranura de la polea. 

Lo mismo puede hacerse con la 
banda de la bomba de agua o del aire 
acondicionado. 

...y qué hacer cuando no 
se tiene una correa de 

repuesto? 

Consiga con cualquiera de las 
pasajeras una media de mujer del tipo 
nylon y colóquela en el motor a manera de 
banda. Tensione lo necesario y haga un 
nudo en los extremos. Recorte las puntas 
sobrantes. 

Este remedio le ayudará a desvarar­
se por un buen rato, pues el material de 
que está hecha la media resiste lo sufi­
ciente para hacer funcionar el alternador y 
la bomba de agua hasta conseguir la co­
rrea de repuesto. 

106 Volumen 1 Hobby 



Cómo colocar los 
resortes con facilidad 

HOBBY Argentina 
(1938) 

Este sencillo procedimiento simplifica una operación que 
de ordinario es sumamente difícil, si no irrealizable. 

Cuando se trata de resortes duros, como 
son en general los que mantienen las válvulas, se 
tropieza con dificultades para montarse estos 
resortes y colocarlos en su sitio: es necesario de 
antemano, para facilitar la operación, comprimir 
los resortes y mantenerlos en esa posición a fin de 
colocarlos cómodamente sobre la espiga. 

Para facilitar la operación de montaje se 
puede operar de varias maneras: en primer 
término, utilizando un pequeño dispositivo espe­
cial, formado por un tornillo con tuerca de aletas y 
dos arandelas rectangulares de tamaño sufi­
ciente como para cubrir totalmente el diámetro del 
resorte. 

Se coloca la primera arandela sobre la 
cabeza del tornillo, se ensarta el resorte en la 
caña del tornillo, se coloca la segunda arandela y 
se atornilla la tuerca de aletas para aplastar el 
resorte entre las dos arandelas. 

Tanto la arandela superior como la inferior 
deben tener ranuras en sus extremos, de manera 
que se pueda pasar por el interior del resorte un 
par de alambres para atarlo e impedir que se 
extienda cuando se destornille la tuerca de aletas. 

tuerca de aletas 
chapola) 

arandela 

tuerca de aletas 

arandela 
con ranuras 

arandela 
arandela rectangular 

También se puede utilizar para esta opera­
ción una llave inglesa. Se coloca el resorte entre 
los labios de la llave, sujetando con los dedos o 
con un trapo para evitar que resbale. Se maniobra 
enseguida el dispositivo a filete o rosca para 
cerrar la llave y comprimir así las espiras de 
alambre del resorte. 

Cuando se juzga suficiente la compresión, 
se procede como en el caso anterior y se inmo­
viliza el resorte mediante ligaduras de alambre. 
Entonces se podrá poner cómodamente en su 
lugar el resorte así comprimido, y, una vez coloca­
dos los pasadores o clavijas de sujeción, bastará 
cortar con alicates los alam­
bres para dejarlo accionar 
libremente en su sitio. 

Conviene recordar 
que la compresión del re­
sorte debe ser algo mayor 
que la necesaria, a fin de 
que la colocación en su sitio 
no ofrezca dificultad y sea 
fácil cortar los alambres de 
ajuste. llave 

Inglesa 
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Utilizando recortes de lámina metálica o de plástico puedes hacer una balanza para 
pesar los gramos de los productos químicos de tus experimentos. 

Por Luis Fernando Gómez G. 

Si te guías por las ilustraciones puedes 
diseñar tu propia balanza. Las medidas no tienen 
importancia. En la figura 1, cuando el platillo baja 
por acción del peso, sube entonces el otro ex­
tremo de la palanca, señalando con su punta el 
valor de la medida sobre las marcas de la escala. 

Para contrarrestar el peso del platillo vacío 
(una tapa de un frasco, por ejemplo) se le pone 
cierto contrapeso a la palanca. Puede ser una 
tuerca grande o un trozo de plomo. En la ilustra­
ción hemos dibujado una esfera pegada con un 
alambre a la aguja, mediante unas gotas de cual­
quier adhesivo. 

El tornillo de la izquierda es opcional; se 
utiliza para nivelar la base de la balanza y hacer 
que el fiel (aguja indicadora del peso) descanse 
exactamente en el punto cero. 

Para calibrar la balanza y hacer las marcas 
respectivas en la escala, puedes conseguir varias 
monedas iguales y pedir que te las pesen en 
alguna tienda o supermercado. Luego las pones 
una a una en el platillo y señalas con el debido 
número cada posición de la aguja. 

tornillo para 
levantar la base y 

ajustar el punto 
cero. 

la distancia AB debe ser igual a la 
distancia CD, para formar lo que 
se llama un "paralelogramo" 

En la figura 2 tenemos una versión modifi­
cada de la balanza de la figura 1. El platillo 
suspendido ha sido reemplazado por una plata­
forma que se mantiene siempre vertical por for­
mar un paralelogramo con los brazos AC y BD. 

La figura 3 mues­
tra una modificación de 
la balanza 2. Por la parte 
posterior de la placa 
graduada se ha dis­
puesto otra palanca 
para el contrapeso del 
platillo, para evitar 
ponerlo al frente. 

Para disminuir el rozamiento entre los brazos 
del paralelogramo y la placa graduada se 
pueden intercalar arandelas pequeñas. 
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Si la plancha no calienta, pruebe 
conectándola en otro tomacorriente. Si no 
funciona, pase a la figura siguiente. 

Retire la tapa que se encuentra en la parte posterior. 
Mediante un bombillo compruebe si le está llegando 
corriente al interior de la plancha. Si éste prende, el daño 
está en el interior de la plancha. 

Si el bombillo no enciende, el daño está entre el 
tomacorrlente y los terminales de conexión en la manija 
de la plancha. Lo más probable es que el alambre se haya 
partido en el interior del cordón eléctrico, posiblemente en 
el punto de entrada a la manija. Desconecte el cordón y 
záfelo también de la plancha. Tire suavemente de cada 
uno de los dos alambres, para ver si se salen de su forro. 

Si así fuere, recorte el cordón y rehaga las conexiones. 

Si el cordón está bueno, destape el enchufe 
y verifique que los dos alambres estén bien 
conectados. Si todavía no funciona el paso 
2, cambie el cordón por otro nuevo. 
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Si el daño está localizado en la parte in­
terior de la plancha, debe desarmarla, 
retirando para ello los tornillos que unen 
al mango con la base metálica. 

Examine los contactos 
del termostato (ver la 
figura 7), pues, debido 
al trabajo que desem­
peñan, pueden llegar a 
oxidarse o carbonizar­
se, dificultando el buen 
funcionamiento de la 
plancha. 

destornillador 

contactos 
(platinos) 

El tornillo de ajuste de temperatura debe calibrarse de tal 
forma que los contactos se abran al estar la perilla de 
control en la posición de apagado. Para hacer ajustes 
finos del calor no necesita desbaratar la plancha; sólo 
quite la tapa a presión que está debajo de la manija. 

Con un trozo de papel de lija puede pulir los contactos del 
termostato. Si están muy corroídos o picados es 
preferible cambiarlos. El termostato nuevo se consigue 
en cualquier almacén de repuestos eléctricos. 

Pegamento para 
plástico acrílico 

Este adhesivo es muy bueno para unir 
piezas de acrílico. Para prepararlo, proceda de 
la siguiente forma: 

Raspe con una herramienta cortante un 
pedazo de lámina de acrílico, de tal forma que 
salga viruta delgada. Introduzca la viruta en un 
frasco y agregue un poco de cloruro de 

metileno (este líquido lo puede conseguir en 
droguerías y almacenes de suministros quími­
cos. Consulte las páginas amarillas del direc­
torio). 

Tape el frasco y deje la mezcla en reposo 
hasta que la viruta se haya disuelto. Verifique 
la consistencia del pegante. Si está muy es­
peso, puede agregar más cloruro. 

El pegante adquiere el mismo color de la 
viruta del plástico. Si lo quiere transparente 
incoloro, raspe un trozo de dicho plástico 
acrílico. 
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Reproducido de Hobby Argentina (1940) 

Al quitarle la cáscara a un 
huevo cocido, usted se sorpren­
dería si encontrara escrito en la 
clara algún mensaje. Para "prepa­
rarlo", ejecute el siguiente proce­
dimiento: 

Para preparar la tinta con qué 
hacer esto, disuelva una cuchara-
dita de alumbre en polvo en una 
copita de vinagre. Untando un pin­
cel delgado o la punta de un palito 
con esta mezcla, escriba un 
nombre o una palabra sobre la 
cáscara del huevo. Una vez seca la 
tinta, colóquese el huevo en agua y 
hágase hervir por unos diez mi­
nutos. 

Principio: La cáscara del huevo es 
porosa y el alumbre y el vinagre 
llegan a la clara, coagulándola 
antes de hacer hervir el huevo. 

Humo que pasa a 
través del vidrio 

Este sencillo truco se puede realizar con dos 
vasos de igual tamaño. Dentro de uno de los vasos se 
dejan caer unas 5 gotas de ácido clorhídrico, conocido 
también como ácido muriático, y en el otro una cantidad 
igual de amoníaco. 

Se imprime a los vasos un movimiento de rotación 
para esparcir las gotas, y se muestran entonces ante las 
personas que observan la prueba, teniendo la precau­
ción de que estén retirados uno del otro. 

Los vasos, que parecen vacíos, pues las gotas no 
se ven, se ponen uno sobre el otro, boca con boca, cu­
briéndolos enseguida con una servilleta o pañuelo. A 
cierta distancia se enciende un trozo de papel, y se dice 

que el humo llenará 
los vasos. 

Al cabo de 
unos minutos se 
puede retirar la ser­
villeta. Se verá que 
los vasos están 
llenos de una densa 
humareda, que no 
es otra cosa que 
cloruro de amonio 
en forma de neblina, 
formado por la reac­
ción del ácido con el 
amoníaco. 
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Ácidos y Bases 
En la química existen dos substan­

cias de propiedades opuestas, como la 
noche y el día, como los colores blanco 
y negro. Son las del grupo de los ácidos 
y las del grupo de los elementos alcali­
nos, también denominados bases. 

Casi todos los ácidos tienen sabor 
picante o agrio como el limón. El ácido 
se encuentra de manera natural en el 
vinagre y muchas frutas, especialmente 
las cítricas. Los más comunes en la in­
dustria química son el ácido sulfúrico, el 
nítrico y el clorhídrico (muriático). 

Se llama base al cuerpo capaz de 
neutralizar un ácido. Las bases tienen 
sabor de lejía, como el bicarbonato de 
sodio que se emplea en la cocina. Las 
bases más comunes son la sosa (soda 
cáustica) y la potasa. La solución alcali­
na vuelve azul al papel de tornasol rojo, 
tiñe de rojo la fenolftaleína y de amarillo 
al helianto. 

Cuando un ácido se combina con 
una base se neutralizan mutuamente y 
se produce una sal. Por ejemplo, el 
ácido clorhídrico (ClH) y la sosa (NaOH) 
dan cloruro de sodio (NaCl), que es la 
sal de cocina conocida por todos. Para 
combatir la acidez estomacal debemos 
tomar algo que sea alcalino, tal como 
una cucharadita de bicarbonato de 
sodio o de leche de magnesia disuelta 
en agua. 

Bebidas gaseosas 
Las burbujas que brotan de las bebidas eferves­

centes son de gas carbónico (bióxido de carbono), el 
cual se agrega durante su fabricación para matar los 
microorganismos vivos y evitar la descomposición. 

Para hacer en la casa una bebida efervescente, 
procede de la siguiente manera: pon unas seis 
cucharadas de ácido cítrico cristalizado y tres cuchara­
das de bicarbonato de sodio en una vasija. Con el 
mango de una cuchara, pulveriza las dos substancias 
contra el borde para lograr un polvo fino. Para termi­
nar, agrega unas dos cucharadas de azúcar. 

Para que tu bebida favorita quede efervescente, 
pon dos cucharadas del polvo anterior en el vaso en 
que la has de servir. Los cristales del ácido cítrico se 
disuelven con la bebida y reaccionan con el bicarbon­
ato, produciendo bióxido de carbono. Cuando la reac­
ción termina desaparece la efervescencia. El azúcar 
quita el sabor agrio del ácido cítrico y el sabor a lejía del 
bicarbonato. 

Cómo hacer "Minisicuí" 
Se llama "Minisicuí" a un dulce de azúcar prepa­

rado de tal forma que al saborearla se siente cierto 
sabor ácido y produce en la lengua una agradable efer­
vescencia. Es una golosina muy común entre los niños 
de escuela, y se hace de la siguiente manera: 

Pulveriza seis cucharadas de ácido cítrico con 
tres de bicarbonato de sodio. Agrega iuego unas 
quince de azúcar y.. ¡listo!. Empaca tu producto en 
pequeños conos de papel y.. ¡a venderl 

Otro "Minisicuí se hace agregando simplemente 
un poquito de ácido tartárico al azúcar. Se va probando 
hasta obtener un sabor agradable. Con anilina vegetal 
le puedes dar cualquier color. 

La que se da a continuación 
es la fórmula básica del barniz o 
esmalte para uñas, a la cual se le 
debe agregar el colorante (anilina 
soluble) de acuerdo a la in­
tensidad y tono deseado. 

Lana de colodión.. 30 gramos 
Poliglicol 4 gramos 
Acetato de butilo.. 45 gramos 
Alcohol butílico 4 gramos 

Toluol 10 gramos 
Acetona 6 gramos 
Aceite de ricino 1 gramo 

La preparación del barniz 
se hace disolviendo en la ace­
tona el colodión y el alcohol, in­
corporando después los demás 
ingredientes disueltos. Final­
mente se agrega el colorante de 
anilina soluble. 
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Por Francisco J. Vallejo y Américo Chiesa (Argentina, 1944 y 1947) 

Este es un compendio de artículos publicados originalmente en la muy recordada revista HOBBY 
de la Argentina. Lo hemos adaptado para que personas sin conocimiento del tema, y sin recursos 

económicos, puedan comenzar una pequeña industria con la cual ganarse el sustento. 

Aurelio Mejía, editor 

Como primera medida, de­
bemos obtener sebo en cualquier 
carnicería, el cual debe estar libre 
de todo rastro de carne. Si se tiene 
la oportunidad de obtenerlo ya de­
rretido, mejor; sino, debemos pro­
ceder a comprarlo en forma de 
grasa común (son los "gordos" que 
acompañan a la carne) y derretirla 
con calor en un recipiente, a fin de 
separarla de los chicharrones. 

También debemos conse­
guir soda cáustica y resina común 
(puede ser colofonia finamente 
pulverizada, en cualquier drogue­
ría industrial o almacén de sumi­
nistros químicos. 

Para derretir la grasa se dis­
pone de un recipiente del tamaño 
adecuado, se le coloca una canti­
dad de agua tal que forme una 
capa de 5 a 6 centímetros y se 
hecha la grasa cortada en peque­
ños trozos. Luego se lleva todo a 
un fuego vivo. 

* Se denomina saponificación a la 
transformación de las materias grasas en 
jabón, mediante cocción en una solución 
alcalina o salina (llamada "lejía"). 

Cuando toda la grasa se ha 
derretido, Con una espumadera o 
colador se separan los chicharro­
nes y cualquier otra impureza. 
Hecho esto, se deja enfriar la 
manteca. 

Hago notar que el agua nun­
ca debe faltar al derretir la grasa en 
el proceso anterior, pues se podría 
quemar parte de la misma y se 
comunicaría al sebo un color ne­
gruzco que afectaría el producto 
final. Ya frío, se pesan tres kilos y 
medio de sebo en un recipiente de 
por lo menos 20 litros de capacidad 
(unas cinco veces mayor a la del 
producto a obtener). 

Opcionalmente, se puede 
pesar medio kilo de resina colofo­
nia, la cual se pulveriza y se junta 
con el sebo. 

En teoría, se precisa alre­
dedor de 148 gramos de soda 
cáustica (hidróxido de sodio) por 
cada 1.000 gramos de sebo. Pero 
ha de tenerse en cuenta que dicha 
soda se carbonata rápidamente al 
solo contacto con el aire, por una 
parte, y que contiene también 

impurezas de fábrica. En la prácti­
ca podemos asumir 150 gramos 
para la soda comercial. 

Como partimos de 4 kilos de 
materia sólida en total (grasa y re­
sina), y como dicha resina necesita 
para saponificarse una cantidad 
de soda igual que la de la grasa, 
calculamos el total como si fuese 
solamente grasa. Ello nos da un 
total de 600 gramos de soda (4 x 
150). 

A dicha soda la dividimos en 
tres partes iguales en recipientes 
separados (preferiblemente de 
plástico), de 200 gramos cada una. 

En el primer recipiente echa­
mos un total de 4 litros de agua, 
para formar una solución que se 
denomina "lejía". En el segundo 
echamos 2 litros, y el tercero pone­
mos 1 litro. Tenemos así tres lejías 
con diferente concentración de 
soda por unidad de agua. 

La cocción 

Ahora colocamos el tambor 
o recipiente sobre el fuego y derre­
timos el sebo y la resina, todo jun-
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to. Cuando ello ocurra, comenza­
mos a verter, de a chorritos, la lejía 
número uno, es decir, la más di­
luida, mientras se va revolviendo 
con un palo. 

Al agregar la lejía se formará 
espuma, más o menos abundante, 
que puede llegar a desbordarse si 
no se tiene la precaución de haber 
elegido un recipiente bastante 
grande. 

El fuego ha de ser parejo y 
constante, sin fluctuaciones, a fin 
de evitar el llamado "golpe de fue­
go" que echaría a perder el pro­
ducto. 

Cuando veamos que ha sido 
consumida la cantidad de lejía 
echada, es decir, cuando desa­
parece en el seno de la grasa, 
echamos otro chorrito y seguimos 
revolviendo. 

Debemos calcular, más o 
menos, que esta lejía ha de tardar 
aproximadamente media hora en 
echarse. 

Una vez echado el último 
chorrito, seguimos revolviendo 
pausadamente un rato más. Lue­
go comenzamos a agregar lejía del 
recipiente número dos en igual 
forma que la anterior, es decir, de a 
chorritos y agitando. 

Dicha lejía también requiere 
una media hora para agregarse. Al 
finalizar, si el trabajo ha sido bien 
llevado, la masa comienza a tomar 
el aspecto de un engrudo espeso, 
más bien semejante al dulce de 
leche o "arequipe", de forma un­
tuosa y sin gránulos. 

Si no se ha trabajado con­
cienzudamente, la masa puede 
presentarse demasiado compac­
ta, casi imposible de revolver. En 
tal caso, hay que agregarle agua 
hasta que se disuelva el jabón for­
mado y tome la consistencia ante­
riormente citada, pues de otro 
modo quedaría mucha grasa sin 
saponificar. 

Luego, estando todo bien, es 
decir, presentándose el producto 
en forma óptima, se comienza a 
echar la tercera lejía, la más con-
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centrada, debiéndose tardar tam­
bién una media hora en su agre­
gado. 

Al finalizar esta última lejía, 
ya la masa se presenta en forma 
característica del jabón, y si se 
levanta un poco con el palo con 
que se revuelve, se formarán fi­
lamentos más o menos largos. 

A pesar de ello y del aspecto 
que tiene de jabón terminado, no 
nos debemos dejar engañar por 
las apariencias. 

Recomiendo que se siga 
calentando y agitando pausada­
mente durante una media hora 
más, hasta cuando aparezcan en 
la superficie burbujas que explotan 
desprendiendo vapor. 

Ensayos 

Antes de dar por terminada 
la fabricación del jabón, se debe­
rán hacer algunos ensayos para 
ver si está bien saponificada la 
grasa. La siguiente prueba es muy 
rápida y tiene la ventaja de que, 
una vez obtenida la práctica nece­
saria, es bastante exacta. 

Estando el jabón todavía ca­
liente, se pone un poco sobre un 
trocito de vidrio perfectamente lim­
pio (un cuadrado de aproximada­
mente 10 centímetros de lado, por 
ejemplo), a fin de que se forme una 
película de 1 a 2 milímetros de 
espesor y de 4 a 5 centímetros de 
diámetro. 

Vertiendo la pasta de jabón en la 
"cancha". 

Volumen 1 

Se debe observar mientras 
se enfría. Estando caliente, debe­
rá presentarse el jabón límpido y 
transparente. Luego, a medida 
que se enfría, comienza a volverse 
opaco, desde los bordes hacia el 
centro. 

Si una vez frío se nota una 
separación de lejía en los bordes, 
ello indica que hay exceso de soda 
cáustica libre. Si, por el contrario, 
aparecieran manchas sobre la 
muestra, y los bordes toman colo­
ración grisácea, es señal evidente 
de grasa sin saponificar. 

Si la saponificación es com­
pleta, la muestra se presentará en 
forma de pasta viscosa, pues con­
tiene gran cantidad de agua, y al 
pasarle la uña se desprende en 
virutas delgadas. 

Ahora bien, si nos encon­
tráramos en el primero de los ca­
sos mencionados (exceso de álcali 
libre), el remedio consistirá en 
agregar más grasa. En el segundo 
caso, se corrige el defecto conti­
nuando la saponificación o, en 
caso necesario, añadiendo más 
cantidad de lejía. 

Si el trabajo se ha seguido en 
la forma explicada, obtendremos 
un jabón muy bueno y de gran 
rendimiento. Pero para ello hay 
que tener paciencia, prolijidad en 
las pesadas, no echar "más o 
menos" y seguir el proceso al pie 
de la letra. 

Formando el pan de jabón 

Una vez terminado el jabón, 
el cual puede presentar un aspec­
to pastoso, se vuelca en la "can­
cha", consistente en un molde de-
sarmable que puede ser de made­
ra cepillada o de metal, y se deja un 
tiempo más o menos largo a fin de 
que se seque (unas dos semanas). 

Si hay afán, se puede retirar 
del molde a los dos o tres días. Se 
deja ventilar en un sitio fresco y a la 
sombra, parándolo en diversas 
posiciones para que el secado sea 
parejo. 

Hobby 



Cortando en barras el jabón soli­
dificado, por medio de alambres tiran­
tes en un marco de madera. 

Luego se desarma la "can­
cha", se quita el jabón y se corta 
primero en barras y luego en panes 
del tamaño apropiado, utilizando 
para ello un marco de madera con 
alambres delgados de acero, cru­
zados a manera de un tamiz de 
huecos rectangulares o de una 
raqueta de tenis. Estos panes se 
dejan secar otros quince días an­
tes de utilizarlos. 

Si el jabón se ha de elaborar 
en forma de barritas o de pastillas 
con una marca o un motivo espe­
cial, se puede amasar, triturar, tro­
quelar, prensar y estampar a pre­
sión. Con la fórmula dada se ob­
tendrá un excelente jabón común, 
de gran rendimiento y con una 
alcalinidad que no pasa del 0,5%. 

Jabón de tierra 

El jabón de tierra recibe di­
cho nombre por el color negro que 
lo distingue. Es un jabón blando 
que tiene propiedades curativas 
de las afecciones de la piel, y se 
prepara de la siguiente manera: 

Consiga ceniza vegetal, de 
la que resulta al quemar maderas o 
carbón común. Póngala en un re­
cipiente cualquiera y disuélvala 
con agua. Cuele la solución para 
retirar los sólidos. El líquido resul­
tante es una lejía rica en sales de 
sodio y de potasio (carbonatos), la 
cual se utiliza luego para saponifi­
car las grasas. 

A la lejía de ceniza caliente 
se añaden poco a poco trocitos de 

grasa hasta obtener la pasta de 
jabón. No es necesario quitar los 
chicharrones. Igual que en el jabón 
de sosa, se debe revolver de 
manera continua con un palo. 

El jabón granuloso es calen­
tado hasta llevarlo a la ebullición, 
después de lo cual se pone a en­
friar y se amasa a mano en forma 
de bolas, las cuales, usualmente, 
se empacan en ciertas hojas de 
planta. Se preserva de la descom­
posición por tener un PH alto. 

Jabones finos 

Ya con la suficiente expe­
riencia obtenida por la práctica en 
la elaboración del jabón anterior, 
procederemos a fabricar un pro­
ducto fino, de acuerdo a las si­
guientes fórmulas: 

Jabón 1 Partes 
Aceite de coco 40 
Aceite de maní 20 
Sebo 40 

Jabón 2 Partes 
Aceite de oliva 40 
Aceite de maní 20 
Sebo 40 

Jabón 3 Partes 
Aceite de palmisto 50 
Aceite de algodón 15 
Aceite de palma 20 
Aceite de maní 15 

Para saponificar 100 kilogra­
mos de cada una de las grasas y 
aceites mencionados a continua­
ción, se precisan, teóricamente, 
las siguientes cantidades de soda: 

Sebo 14,1 kg. 
Oleína (ácido oleico) 14,2 kg. 
Aceite de coco 18,1 kg. 
Aceite de palmisto 17,5 kg. 
Aceite de palma 14,3 kg. 
Aceite de maní 13,3 kg. 
Aceite de sésamo 13,6 kg. 

Hagamos un excelente 
jabón de tocador 

Se trata de un jabón fino a 
base de aceite de coco y lanolina, 
muy indicado para el cutis y tam­
bién para el lavado de la cabeza, 
especialmente para combatir la 
caspa. 

Los ingredientes necesarios 
son: 800 gramos de aceite de 
coco, 200 gramos de lanolina, 203 
gramos de hidróxido de potasio, 50 
centímetros cúbicos de glicerina y 
50 gramos de bórax. Como se ve, 
el jabón obtenido será del tipo 
conocido como blando, por reali­
zarse la saponificación con hidróxi­
do de potasio (potasa cáustica). 

Con la potasa se prepara 
una solución acuosa aproximada­
mente al 35 %, es decir, que cada 
100 centímetros cúbicos de solu­
ción contengan 35 gramos de esta 
substancia. Como al efectuar esta 
disolución se produce despren­
dimiento de calor, conviene ha­
cerla en un recipiente resistente. 

Por separado se funde el 
aceite de coco y se le agrega la 
lanolina, revolviéndola bien hasta 
que se haya fundido y mezclado 
perfectamente. Esto se hará al 
Baño María, como se muestra en la 
f i g u r a . 

Se agrega la *glicerina y el 
bórax disuelto en un poco de agua 
(la menor cantidad posible) y se 
revuelve un poco más. Entonces 
se procede a adicionar la lejía len­
tamente. Al mismo tiempo se va 
revolviendo para favorecer la sa­
ponificación. Todo el proceso se 
debe hacer al baño maría (en un 
recipiente puesto dentro de otro 
que mantiene agua cerca del 
punto de ebullición), tal como se 
muestra en la figura superior. 

Terminada la adición del 
álcali, se continúa revolviendo 
aproximadamente una hora más, o 
hasta que la saponificación se 
haya completado, cosa que se 
puede conocer haciendo un en-
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Baño María 

sayo sencillo, y que consiste en 
untarse la yema del dedo con un 
poco de la masa fundida del jabón 
y llevarla a la boca. Si se nota un 
gusto picante y fuerte, quiere decir 
que todavía queda lejía libre. En tal 
caso se debe continuar con el 
calentamiento, hasta que al repetir 
el ensayo no se note tal gusto. 

Una vez alcanzada la sapo­
nificación, el producto obtenido se 
vierte en en un molde desarmable 
("cancha") y se deja allí hasta que 
se endurezca. Generalmente se 
requieren de uno a dos días para 
que tal cosa ocurra, dependiendo 
del tiempo de hervido y del con­
tenido de agua del jabón. Si la 
saponificación se hiciese con una 
lejía más concentrada, se obten­
dría directamente una pasta casi 
sólida, pero existe el peligro de que 
quede algo de álcali libre. 

El jabón endurecido se 
amasa y se moldea con las manos 
o con alguna prensa, haciendo 
panes del tamaño adecuado. Si el 
lector desea darle algún olor espe­
cial, diferente al de coco, deberá 
agregarle algunos centímetros 
cúbicos de un aceite esencial 
adecuado, un momento antes de 
retirar la olla del Baño María. De 
esta forma no habrá pérdidas de 
los principios odoríferos por vola­
tilización. 

P R E C A U C I O N E S G E N E R A L E S 

Las lejías han de hacerse en recipientes resistentes a los 
álcalis; deberán ser de hierro, esmaltados, de vidrio o de acero 
inoxidable. Las lejías son muy cáusticas; atacan las materias 
orgánicas. No se deben meter las manos en ellas, porque pro­
ducen quemaduras difíciles de curar. Use guantes de caucho. 

CÓMO RECONOCER UN MAL JABÓN 

Si el jabón tiene exceso de soda cáustica, entonces a la per­
sona que lo utiliza se le pueden enrojecer las manos, además de 
producirle grietas y picazones terribles. 

En el caso inverso, si le falta sosa, no se alcanza a sa­
ponificar toda la grasa. Al cabo de pocos días, el jabón despide un 
olor nauseabundo que hace imposible su empleo. 

* La glicerina es un liquido espeso, incoloro y de sabor azucarado. Se obtiene como 
subproducto del jabón durante la hidrólisis o saponificación de las grasas, pero también 
se elabora sintéticamente a partir del propileno. 
La glicerina sirve para fabricar nitroglicerina y otros explosivos, además de lacas y 
barnices, materias plásticas, medicamentos, cosméticos y anticongelantes. 

LA QUÍMICA DEL JABÓN 

El jabón es una combinación de óxidos metálicos o álcalis (gene­
ralmente soda o potasa cáustica, a las cuales se agrega opcionalmente 
resina) con los ácidos grasos de los aceites y grasas (de pescado, de lino, 
de palma, de coco, etc.). La soda cáustica (sosa), suele dar jabones blan­
cos y duros, mientras que la potasa (hidróxido de potasio) los produce 
obscuros y blandos. 

La combinación de los dos elementos constitutivos del jabón 
produce una sal metálica, que, de ser a base de sosa o de potasa, es 
soluble en el agua. 

Los jabones insolubles tienen otras aplicaciones: el de plomo se 
emplea en medicina como emplasto; el de aluminio sirve para impermea­
bilizar telas; los jabones metálicos, a base de óxidos de metales pesados, 
se mezclan con los aceites de engrase para aumentar su viscosidad, etc. 

Los jabones de tocador requieren la neutralización del álcali libre, 
de manera que no queden con más de un 5%. Se secan parcialmente, 
procurando dejar un 20% de agua en su masa, y se les agregan los 
colorantes y perfumes deseados. 

Los jabones transparentes contienen azúcar, *glicerina o un alco­
hol cuya presencia permite a la masa conservar su homogeneidad y evita 
que se cristalice y opacifique al enfriarse. 

La saladura, consistente en la adición de sal común a la lejía 
caliente, hace que la 'glicerina se separe de la pasta de jabón y quede 
disuelta con el agua de la lejía. La pasta de jabón, insoluble en el agua 
salada y de poca densidad, flota entonces en la superficie en forma de 
grumos sólidos. Este proceso de la saladura es opcional (puede ser 
omitido). 

El proceso de la saladura se utiliza cuando se desea un jabón más 
compacto y se quiere recuperar la glicerina, la cual tiene muchas aplica­
ciones en la industria y la medicina. 
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El radio está formado bási­
camente por dos circuitos: el de 
radiofrecuencia y el de audiofre­
cuencia. 

El circuito de radiofre­
cuencia se encarga de captar y 
amplificar las ondas de radio. 

El sintonizador de emisoras 
se forma con la bobina L2 y el 
condensador variable C4. 

La bobina L3, envuelta junto 
a L2, capta la radiofrecuencia 
sintonizada y la dirige a la base 
del transistor Q1, que funciona 
como detector o separador de la 
señal de audio. 

Los diodos D1 y D2 rectifi­
can la radiofrecuencia (RF). El 
choque L1 impide que la RF se 
vaya hacia la fuente de alimen­
tación (pila, limón, etc.). 

La etapa de audio está 
compuesta por el transistor Q2, 
que recibe a través del conden­
sador C3 la señal de audio se­
parada de la radiofrecuencia y la 
amplifica, para darle potencia 
suficiente como para hacer 
sonar un audífono de baja im-
pedancia (8 ohmios), de los 
comunmente utilizados con los 
equipos transistorizados. 

Sintoniza la emisora AM preferida con este económico 
radiecito que funciona con la energía suministrada por un 

limón, una papa, una pila o una turbina eléctrica hecha con 
un motorcito de juguete. 

También hacen parte de 
esta etapa las resistencias R3 y 
R4, usadas para polarizar la 
base del transistor. 

LA BOBINA 

Posiblemente la parte más 
crítica es la bobina de antena, a 
la cual se conecta el condensa­
dor variable C4. Si puedes con­
seguir una de las que usan los 
radios de pilas, que tiene núcleo 
plano o cilindrico hecho de ferri-
ta, tanto mejor. Esta bobina 
tiene dos devanados contiguos: 

uno de unas 120 vueltas y otro 
de unas 8. 

Si no la tienes, o no existe en 
tu pueblo un taller en donde 
conseguirla, ensaya con una 
bobina osciladora, de las que 
vienen en un tarrito cuadrado y 
tienen un tornillo pintado de rojo. 
Si también te es difícil con­
seguirla, experimenta devanan­
do una bobina de unas 200 
vueltas de alambre #36 AWG 
(como un cabello) en un tubo de 
aproximadamente una pulgada 
de diámetro, para formar a L2. 
L3 se devana encima, y puede 
tener unas 20 espiras. 
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cualquier 
condensador 
variable de 
un radio 
inservible. 

15 milímetros 

Para aumentar la señal, 
experimenta conectando un 
alambre largo, o la cerca del 
ganado, a uno de los 
terminales de la bobina. 

Conecta el devanado de 
más vueltas (mayor resistencia) 
entre el centro (masa) y un ex­
tremo del condensador variable 
(usualmente viene marcado con 
la letra A). 

Conecta uno cualquiera de 
los alambres de la bobina L3 (la 
sección más pequeña) a la base 
del transistor Q1, y el restante al 
punto de unión de R2, C2 y D2. 

Como Q1, puedes usar el 
transistor 2N3904, el BC107, o 
algún reemplazo de estos. 

Los diodos detectores D1 y 
D2, del tipo 1N34 ó 1N60, deben 
conectarse teniendo en cuenta 
la polaridad. También pueden 
ser para alta velocidad de con­
mutación, tal como el 1N914 o el 
1N4148. 

El choque de radiofrecuen­
cia L1 puede ser de unos 100 
microHenrios. Si no puedes ob­
tener este componente en un al­
macén de radio, hazlo con un 
trozo de ferrita, tal como el 
núcleo de un transformador de 
frecuencia intermedia de un 
radio transistorizado, sobre el 
cual se envuelven unas 20 vuel­

tas de alambre de cobre 
delgado (calibre 36 ó 38), que se 
puede tomar de un audífono o 
de un transformador dañado. 

La resistencia R4 y el reós-
tato R3 polarizan la base del 
transistor Q2. La suma de los 
valores de estas dos resisten­
cias debe ser de aproximada­
mente 6K ohmios, que puede 
variar al utilizar diferentes tipos 
de transistores para Q2. En el 
momento de ensayar el radio, 
debe irse girando el cursor del 
reóstato R3, hasta obtener el 
mejor sonido. El consumo de 
corriente del radio depende de 
la posición del cursor en R3. 

El transistor Q2 no es crítico; 
puede ser uno tal como el 

BC107, BF494, o sus reempla­
zos. Transistores como el BF-
494 proporcionan un poco más 
de amplificación con un poco 
menos de consumo de co­
rriente. 

El consumo de la etapa de­
tectara es de aproximadamente 
400 microamperios. La etapa de 
audio consume aproximada­
mente 2 miliamperios. 

Circuito impreso visto por el lado del 
cobre. Escala 1 a 1 (tamaño real). 
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FUENTES DE ENERGÍA 
lámina 
de zinc lámina 

de cobre 

agua con un 
poco de vinagre 
o de sal 

lámina 
de zinc 

lámina 
de cobre 

lámina 
de zinc 

lámina 
de cobre 

El zinc es el metal que forma la parte 
externa de una pila seca de linterna o 
de radio. Desbarata una inservible. 

lámina 
de zinc 

lámina 
de cobre 

papa cruda o limón partido en dos pedazos. 

Canilla con salida por un tubito 
delgado. También puede ser una 
calda de agua en la finca. 

tapa de lata 
con aletas 
recortadas y dobladas, para formar 
una turbina o rueda pelton 

bombilllto 
tipo LED 
(no sirve 
de linterna). 

CON DOS PILAS EN SERIE SE DUPLICA EL VOLTAJE 

Para hacer funcionar el radio portátil que 
aparece en esta misma revista, puedes 
armar una turbina de aire o de agua con un 

motorcito de pilas, haciendo girar 
su eje a alta velocidad. También 

puedes hacer una pila con papa 
o limón, como te sugerimos en 
las ilustraciones. 

La turbina es capaz de 
encender un diodo luminoso 
(LED) de los utilizados como 
luz piloto en los aparatos 
electrónicos. Con un poco de 
ingenio, puedes mover el 
motorcito con un molinete de 
viento, o con un chorro de 
agua de la finca, y tener así 
"luz eléctrica" en tu cuarto. 
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El proyecto consiste en armar una vela como 
aquellas utilizadas en navidad, la cual puede ser 

encendida con la luz de un fósforo y apagarse con 
la sombra de la mano, mientras, bromeando, se 

simula ejecutar la acción con un soplo. 

Por Luis Eduardo Valencia Mosquera 

El funcionamiento de la vela 
es muy sencillo. La tensión alterna 
de la red se aplica a la bombilla, 
tipo llama, en serie con el quadrac. 
Este permite o bloquea el paso de 
corriente a través de sus 
terminales TP1 y TP2. El quadrac 
es un tiristor que conduce en 
ambos sentidos cuando recibe por 
el gate una señal de cebado. Es 
equivalente a un triac con diac en 
serie con el gate. 

Dicha conducción, a una rata 
de 120 pulsos por segundo, en­
trega potencia a la bombilla de­
pendiendo del tiempo de con­
mutación en el circuito de retardo 
de compuerta, conformado por 
RV1,LDR y C. 

La intensiad de luz esta suje­
ta, pues, al valor de resistencia de 
la LDR y el potenciómetro RV1, el 
cual se ajusta manualmente. El 
valor resistivo de la LDR depende 
de la luz incidente: muy alto en 
plena obscuridad (varios mega-
ohmios) y muy bajo con ilu­
minación intensa. 

RV1 se ajusta de acuerdo con 
la iluminación ambiental, de forma 
tal que sea necesaria la luz de un 
fósforo para encender la bombilla. 
Una vez que tal cosa sucede, la 
misma luz de la bombilla incide 
sobre la fotorresistencia y se en­
carga de mantener activo el sis­
tema. Por tal razón, la fotorresis­
tencia se debe instalar en la parte 
superior de la vela, de la manera 
más disimulada posible, tal como 
se muestra en la figura 2. 

La vela se apaga cuando pro­
ducimos sombra sobre la fotorre-

sistencia, ya que en dicho instante 
pasa a ser muy alto el valor resis­
tivo y se hace muy largo el tiempo 
de conmutación. En consecuen­
cia, no se alcanza a disparar el 
quadrac y se suspende la conduc­
ción de corriente entre TP1 y TP2. 

Puedes hacer creer, a quien 
observa, que la vela es "miste­
riosa" no solo porque la haces 
encender con un fósforo, sino por 
que la apagas con un soplo (cosa 
que haces al envolver la bombilla 
con tus manos, para hacer sombra 
sobre la fotorresistencia). 

A esta vela la puedes usar 
también como lámpara de noche, 
para encenderla con la luz de la 
habitación y apagarla desde la 
cama con solo poner el dedo sobre 
la fotorresistencia. 

Fig. 1. Circuito esquemático de la vela. 

TP1 gate 
TP2 

QUADRAC 
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Figura 2. Para mermarle sensibilidad, 
cubra unas dos terceras partes de la 
fotorresistencia con un trozo de cinta 
negra o cinta aislante. 

IDEAS PARA EL MONTAJE 

Aunque no es indispensable, 
los componentes electrónicos se 
pueden montar sobre una placa de 
circuito impreso, tal como muestra 
en la figura 4. El cuerpo de la vela 
lo puedes hacer con un tubo de 

Figura 3. Para apagar la vela, has el 
ademán de soplar mientras tapas la 
zona de la fotorresistencia con tu 
mano. 

cartulina y un par de tapas circu­
lares de cartón grueso. Compro­
bado el buen funcionamiento, 
pegas con cinta adhesiva los 
bordes. Hecho esto, solo resta 
darle apariencia de vela, mediante 
una capa de parafina chorreada. 

a la base de la 
bombilla 

Figura 4. Montaje de los componentes 
sobre el circuito impreso. 

Para disimular la foto­
rresistencia, también se puede cu­
brir con una capa delgada de 
parafina. 

Secuenciador 
de luces 

Algunos lectores han armado 
el proyecto con tiristores SCR del 
tipo C106 y han obtenido buenos 
resultados. También recomen­
damos reemplazar el condensa­
dor C3 por uno de 2,5 microfara-
dios no polarizado, para unos 
400 voltios. 

En vista de la mucha acogida 
que tuvo el Secuenciador de Lu­
ces publicado en el número ante­
rior de Hobby, hemos resuelto 
diseñar el siguiente circuito im­
preso para el montaje de los 
componentes. El dibujo está al 
tamaño real. 
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